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Z a p a t e r í a " L A V A L E N C I A N A " 

Esla casa parlicipa a sti clienlela y al publico en ge­
neral, qne ha recibido los calzados de lona con piso de 
goma, marca registrada. 

T nubiéii acaba de iecd)ir los acredilados zapatos en 
n e g r o y color, hormas úllitna novedad, de la ¿onocida 
cas,» «Cüloma» 

calzados lantasía, para señoras y señorilas, hay 
l U M gran variedad en novedades úlliina creación de la 
moda. 

Los preci )S como í^iempre, sin competencia posible, es 
decir, más baratos qne nadie. 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 
NOTA: Se hacen toda clase de с .mposliiras. 

я B o n i t o y e x t e n s o su r t i do \ 

DE ACTUALIDAD 

LA SUSCRIPCIÓN POPULAR 
Con satisfacción liemos de consignar, la entusiasta acogida que 

lia merecido a la opinión del país, la idea de rendir un homenaje' 

•de cariñoso afecto a Tomás Arderius, por la alta y merecida distin-

<ión de que ha sido objeto, al elegirlo para Secretario primero de 

la Cámara popular. 

Lo más hermoso y digno de anotarse en esfe asunto, es el alto 

«jewplo de civilidad que Lorca está dando a esos otros pueblos 

donde los odios y los antagonismos irreductihles convierten a las 

gcHtes de todas las clases Sociales, en seres inciviles, carcomidos 

•por los egoísmos malsanos que les hace perder la noción de la jus 

licia rompiendo los lazos i,4 la confraternidad que debe reinar, y 

sobre todo en momentos dados, entre los habitantes de una ciudad. 

E n el caso pre.sente.los lorqninos cumplen con ese deber de con­

fraternidad, desligando los colores políticos y las lucbas partidis­

tas de esle; noble impulso que nos lleva a la denrostración de cómo 

un pueblo sabe unirse en apretado haz, para realizar uno de los 

í»ctos que más alto pueden poner su nombre: el de honrar a uno 

•de los suyos, que honrarnos sabe, con sus reconocidos méritos.Por 

« s o <з\ sumarse a esta obra los enemigos políticos de Tomás Arde­

rius, no solo inuestr^m su sensatez y nobleza de espíritu; muestran 

también su lOrquinismo, su acendrado afecto a la patria chica, que 

debe <le estar sien)pre por encima de las lucli 'is políticas. 

Un deseo, lina aspiración tan lógica como legítima,llevó al señor 

Arderius, como Ueva a tantos otros, a cultivar la política. ¿Hay en 

•ello algo de vituperable? Claro que no. ¿Merecía i)or esle sólo he­

cho un afectuoso homenaje de su pueblo? No tal; porque siendo 

fuera de su [)aís u» innominado, un desconocido casi, un diputado 

rural, mudo y sin relieve alguno,sin valimiento en las altas esferas» 

uo tenia por qué envanecerse su pueblo de tal representante. Pero 

rindiendo el merecido respeto я la justicia, Lorca ha seguido paso 
a paso los rápidos progresos de este iiijo suyo; y como lejos de su­

frir Id amargura de la decepción, ha visto en brevísimo tie.njjoele 

var.sc a inusitada altura al hombre aclivo, inteligente y bueno, ¿qué 

unicho que'este pueblo quet¿mfos años viene suspirando por tener 

un hombre (Je valimiento qne por él haga,se una afectuoso en estos 

inslaute.s, para refrendar el título de reconocimiento de sns méiitos, 

qne ie ha otorgado el Congreso d" los diputados? ¿Llegó a punto 

tatielevaácr, precursor de otros más preeminentes algún políiico 

síorqnino? Claro que ho. En cambio, para nadie es un secreto que 

aquí se han rendido muhitnd de homenajes con muchísimo menos 

motivo. Y sin embargo, siempre nos pareció bien y a ellos hornos 

coadyuvado en varias ocasione.s,porque entendemos qne los hoijo 

res, jamá.s deben de ser regateados por las personas diguas y bien 

nacidas. 

Aislarse en casos talos, apartarse del movimiento general sería 

no reconocer lo justo, y por lo tanto, no es presumible qne tal оси 
rra. Pruébalo, las nutridas listas que ya tenemos en nuestro poder 
para publicarlas, de la suscripción popular, cuando apenas hace 
cuarenta y ocho horas, que se dio a luz el manifiesto. 

JUAN D E L P U E B L O , 

núm. <?0 Num. 3 .800 

:: :: ESTABLECIMIENTO D E TEJIDOS :: S E L G A S 12 :. :: 

n i T P n C ''l"'^vc" hir la la numerosa cli«n!ela de este estableció 
1 1 I l l r ^'^"t^'' y ^' príblico en gcnei'fli, adquiriendo géneros;: 

para la temporada de verano df I gran surtido qne acal 
ba de racibirse en esta Casa, a precios sin cempetencia posible co 
mo pnede ver el que visite LA CHINA. 

Tfimbién se la recibido una gran narlida de géneros proceden 
tes de una Q U I E B R A , que se esláii vendiendo a precios BARATÍ 
SIMOS. 

|Aprovechad la ocasión! 

Й DELGADO 1 

M e d i c a m e n t o s pu r í s imos g 

D E L TIEMPO y i E J O mifación físcal que fijó la auto-

— rizacióu legislativa. 

E l t e n c o n t e n 
de l g e n e r a l 

Hubo en las postrimerías 

del régimen cspatiol en Fi­

lipinas un gcneralote, go­

bernador militar de Minda­

nao, que necesitó entendér­

selas con los manejos revo­

lucionarios indígenas. Hizo 

el buen señor lo qne pudo, 

y dirigiéndose al general en 

jefe para explicaide sus pro 

cedi mientes, le escribió: 

«Por aquí las cosas "di­

gnen normalmente. En cuan 

to me entero de que algu­

nos jefes moros se reúnen 

en secreto o tienen tratos 

con gente sospechosa, me­

to en nn castillo a unos,ha-

go que a otros los muelan 

a palos o que sus compa­

triotas mismos los ahor­

quen o fusilen. Así con este 

ten con ten, gracias a Dios, 

se conserva esto como una 

balsa de aceite.» 

L a s c u e n t a s 
de l R e i n o 

El Lribunal fie Cuentas formu 

la bas tantes r e p a r o s a las de l 

a ñ o económico de 1921 2 2 

ia «Gacetan publica hoy la , 

Memoria del Tribunal de Cueu- \ 

tas referente a la cuenla gene­

ral del Estado del año económi­

co de 1921-22. 
En ella, al examinar los gas­

tos de reorganización de la Po­

licía gubernativa, el Tribunal de 

Cuentas señala qne se ha reba-

Respecto de la emisión de o 

bli^aciones del Tesoro, el Tribu 

nal de cuentas no puede determi 

nar si se ha hecho uso legal de 

la autorización concedida por el 

Pnrlamento, porque eu el decre 

to disponienno h emisión ui se 

fijó la cuantía de éste ni las ne­

cesidades a qne debía atender. 

En lo relativo a los gastos del 

¡ftinisterio de la Guerra, los mi 

nistros del citado Tribunal mués 

trau su disconformidad con una 

Real orden conforme a la cual 

se destinaron a mía obligación 

créditos especialmente consig 

nados para otras, pues con ello 

.sobre alterarse principios funda 

mentales de la ley de Contabí 

lidad, se modifica la estructura 

del presupuesto, y sobre todo 

se atribuye el Poder ejecutivo 

una facultad que sólo reside en 

las Cortes. 

Hc'bla la Memoria de la iiiodi 

ficación en los créditos presu­

puestos, y después de señalarse 

que, fijado por las Cortes el pre 

supuesto general de gastos por 

la cifra de 2.404 millones, se li­

quida por 4.087, es decir, que ca 

si se ha duplicado el exceso de 

lo calculado, ya que lo liquida­

do supera eu 1.638 millones al 

presupuesto dicho, se advierte 

a las Cortes la transcendencia 

que envuelve la modificación de 

los créditos ¡¡resupuestos, que 

supone la frecuente concesión 

de estos ¡)or medida gubernati­

va: exceso tanto más lamenta­

ble cuanto que se advierte no 

sólo en .servicios milita resurgen 

tes, sino en otros que no tienen 

aquel carácter de necesidad y 

urgencia. 

Se lamenta también el Ti iba 

nal de que vaya en aumenlo la 

concesión de gratificaciones y 

dietas y el nombramiento para 

persona, todo ello con lesión pa 

ra el Tesoro y quebranto de¡ 

principio de juslicía qne es in 

dis¡>ensable inspire los actos di l 

Poder ¡niblico. 

Fosmula, ¡LOR último, el Tribu 

nal d^ Cuentas algunos repa­

ros por el resultado obtenido eu 

la recaudación de las contribu­

ciones iudusírial y de comer­

cio. 

sado en \.240.ООО ¡yesetas la li- i diferentes cargos de una misma 

S u s c r i p c i ó n 
popu la r 

para la adquisición de una 
placa de oro cincelada con 
qne la Ciudad de Lorca, ob 
seqiña a su hijo ilustre don 
Tomás de A. Arderíus, pri­
mer Secretario del Congre­

so de los dipulado.s 
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D. Francisco Cm há 5 

» Luis Casalduero 5 

» Juan Casalduero Musso 2 

» Luis Casalduero Musso 2 

» Ramón CasnldueioMusso 2 

» JerónimoCasaldueroMusso ' 

» Manuel Casalduero Musso 2 
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» Luis Benitez 

» Estebaii'Benitez 

» Fernando Loieiite 

• Virgilio Delgado 

» Luis Vile lies Roda 

» José Navarro Sánchez 

" José Navarro Oiiega 

» José M" Carrasco 

» Juan Bta. Carrasco 

» Antonio Mílldua 

» Juan Montalvan 

» Juan de Dios V<il(lés 

» Rafael Cacha Espinar 

» Lni": Ruiz Asensio 

» Pedro López Abellaneda 

» Antonio Sastre Delgado 

» José Sastre Barnes 

» Amonio Sastre Barnes 

» Antonio Segura Rubio 

» Miguel I ói)ezPiernas 

» Manuel Míllana 

» Alfredo San Martin 

» Eduardo de Labaig 

» Francisco Giménez Lledó 

» Miguel Cninpoy 

» Evaristo Sánchez 

» Maximiliano Periago 

» Andrés Segura Madrona 

» José Martínez de la Junta 

» Francisco M de la Junta 

' » Eugenio Para Barberán 

» Juan Millán Caro 

» )uan Millán Mtmneía 

» Francisco Míilán Munnera 

Juaiiilo Millán Morata 

l ui-sitoCasaldueroQuiñonero 

D. Juan Arcas C a n a s c o 

^ Antonio Cacha Arcoya ^ 

Autoñito Cacha Espinar 

D. AntoníoFernándezAragón 

» Francisco Martínez G" 

» Trinidad Sai; Martin 

» Juan Anl° G* Bravo 

» Joaquín Espiu 

Srs. Hijos de Juan ]. Lillo 

D. Antonio Pinilla Lillo 

Suma y signe 

(Se continuará) 
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